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A MONSEÑOR FRANÇOIS-XAVIER
NGUYEN VAN THUAN

Presidente del Consejo Pontificio
de la Justicia y de la Paz1

Al término de los ejercicios espirituales en los cuales he
tenido la alegría de participar, durante esta primera semana
de Cuaresma, con mis colaboradores más cercanos de la Cu-
ria Romana, le dirijo a usted, querido hermano en el epis-
copado, mi agradecimiento más cordial por el testimonio de
fe ardiente en el Señor que ha expresado vigorosamente a
través de sus meditaciones sobre este tema tan actual para la
vida de la Iglesia: «Testigos de esperanza».

He deseado que en el curso del Gran Jubileo se diese es-
pecial relevancia al testimonio de personas que «han sufri-
do por su fe, pagando con la sangre su adhesión a Cristo y a
la Iglesia o afrontando con valentía interminables años de
cárcel y de privaciones de todo tipo» (Incarnationis myste-
rium, n. 13). Éste es el testimonio que usted ha compartido
con nosotros con calor y emoción, mostrando que, en toda
la vida del hombre, el amor misericordioso de Dios, que
trasciende toda lógica humana, es sin medida, especialmen-
te en los momentos de mayor angustia. Usted nos ha aso-
ciado así a todos aquellos que, en distintas partes del mun-

1 Carta autógrafa del Santo Padre.
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do, siguen pagando un pesado tributo en nombre de su fe en
Cristo. 

Basándose en la Escritura y en la enseñanza de los Pa-
dres de la Iglesia, así como en su experiencia personal, en es-
pecial del período transcurrido en prisión por Cristo y su
Iglesia, ha destacado el poder de la Palabra de Dios, que, pa-
ra los discípulos de Cristo, es «firmeza de la fe, alimento del
alma, fuente límpida y perenne de vida espiritual» (Dei
Verbum, n. 21).

A través de su palabra fraterna y estimulante nos ha con-
ducido por los caminos de la esperanza que Cristo nos ha
abierto, renovando nuestra humanidad para hacernos cria-
turas nuevas y llamándonos a una perpetua renovación per-
sonal y eclesial. ¡Que el Verbo Encarnado pueda dar a todos
los que aún hoy sufren para que Cristo sea conocido y ama-
do, la fuerza y el valor de anunciar en todas las circunstan-
cias la verdad del amor cristiano!

Querido hermano en el episcopado, confío a la interce-
sión materna de la Virgen María, Madre de la esperanza, su
persona y su ministerio, mediante el cual usted contribuye
de una forma específica, en nombre de la Iglesia, a que se
instaure la justicia y la paz entre los hombres. ¡Que Ella ob-
tenga para usted la abundancia de las gracias de su Hijo, el
Verbo Encarnado! 

De todo corazón le imparto una afectuosa bendición
apostólica, que extiendo de buen grado a todas las personas
queridas para usted. 

Vaticano, 18 de marzo de 2000
JOANNES PAULUS II
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A mi madre Elisabeth,
que me educó desde que estaba en su seno.

Me enseñaba todas las noches las historias de la Biblia,
me contaba las memorias de nuestros mártires,

especialmente de nuestros antepasados;
me enseñaba el amor a la patria,

me presentaba a santa Teresa del Niño Jesús
como modelo de virtudes cristianas.

Es la mulier fortis que sepultó
a sus hermanos masacrados por los traidores,

a los que luego perdonó sinceramente,
acogiéndolos siempre, como si nada hubiera sucedido.

Cuando estaba en la prisión, era mi gran consuelo.
Decía a todos: «Reza para que mi hijo sea fiel a la Iglesia

y permanezca donde Dios quiera que esté».
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INTRODUCCIÓN

DIOS ESCRIBE DERECHO
EN RENGLONES TORCIDOS

«El primer año del tercer milenio, un vietnamita pre-
dicará los ejercicios espirituales a la Curia Romana», fue
lo que me dijo Juan Pablo II el 15 de diciembre de 1999. 

Luego, mirándome intensamente, prosiguió: «¿tiene
usted en la mente algún tema?».

«Santo Padre, no sé qué decir, estoy sorprendido. ¿Po-
dría hablar, quizá, de la esperanza?».

«¡Traiga su testimonio!».

Confuso y conmovido, vuelvo a casa. Entro en la capi-
lla y rezo: «Jesús, ¿qué tengo que hacer? No estoy acos-
tumbrado a hablar con abundancia de ciencia y de teolo-
gía. Tú sabes que soy un ex presidiario».

«Habla tal como eres. Haz lo que te ha dicho el Papa.
¡Con humildad, con sencillez!».

Entonces se me ocurrió preparar una comida vietna-
mita. 

La olla es la misma, la materia también: el Evangelio
de la esperanza.

Pero cambiaré el menú: usaré condimentos y aromas
asiáticos y se comerá con palillos.
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Trataré de hacerlo lo que mejor pueda. Pero el pobre
cocinero no puede hacer absolutamente nada sin el fuego:
el Espíritu Santo.

Los asiáticos no razonan mediante conceptos, sino que
narran una historia, una parábola; y la conclusión resul-
ta clara.

Así hablaron Confucio, Buda y Gandhi. Y así habla
Jesús:

«Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó... ¿Quién de
estos tres te parece que fue prójimo...? [...] Ve y haz tú lo
mismo» (cf. Lc 10, 30-37).

El menú «esperanza» lo preparó un ex presidiario que
se hallaba en una situación desesperada, más que deses-
perada: lo creyeron muerto. El pueblo ofreció por mí mu-
chos requiem. Pero Dios sabe escribir derecho en renglo-
nes torcidos. Y estas misas por un difunto le han traído
muchos años de vida.

Hoy, en el momento de la clausura de los ejercicios es-
pirituales, estoy profundamente conmovido. Hace exacta-
mente 24 años, el 18 de marzo de 1976, víspera de la fies-
ta de San José, me sacaron de la residencia forzosa de Cay
Vong para ser sometido a un duro aislamiento en la pri-
sión de Phu-Khanh.

Hace 24 años no habría imaginado nunca que un día,
justamente en esta fecha, concluiría la predicación de los
ejercicios espirituales en el Vaticano.

Hace 24 años, cuando celebraba la misa con tres gotas
de vino y una gota de agua en la palma de la mano, no me
habría esperado que el Santo Padre hoy me regalaría un
cáliz dorado.

Hace 24 años nunca habría pensado que hoy, fiesta de
San José de 2000, mi sucesor consagraría, precisamente en
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